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UBICACION DEL PALACIO DE AXAI!Gl\TL 
QUF, SIRVIÓ m: CUARTEL A HF;R~ÁN COR'l'Í&S Y SUS 'I'ROP.'\.S ENI,A 

PRIMio;R VISI'l'A QUF. HICIERON A I.A CIUDAD Úl~ MÍ~XICo:' 

Los principales historiadores del siglo XIX parece que equivocaron el 
sitio que ocupó este edificio, pues no están de acuerdo c;on lo que dicen los 
autores primitivos y testigos presenciales ele la conquista. 

llnmboldt, que parece de donde partió el error, ~ice en el '1'. r. pág. 349 
de Slt Ensayo Político, Ed. Lecointe: 

"Todavía se encuentran hoy alg-unos vestigios de este cuartel de los españo­
les, en unos paredones detrús ele! convento ele Santa Teresa, a la esquina de las 
calles de 'facuba y (]el ludio Triste." 

Y luego agrega en nota de la misma página: 

"Los manuscritos de Gama, qtle se encuentran en el convento de San Felipe 
Nerí en poder dell'. Pichardo, contienen las prnebas de este aserto." 

Se necesitaría ver estos manuscrítos para saber si Humboldt los consultó 
o fné tan sólo insinuación ele! P. Píchardo. Hl caso es qu.e encontramos que 
desde allí parte la afirmación que hacen los principales'autores del siglo XTX 
respecto a la ubicación, qne nosotros juz~amos errónea, de este cél.ebrépac 
lacio de la antigua ciudad. 

Bustamante dice, en nota del editor a la Segunda Relación de Sahag.ún, 
pág. 87, año 1830: 
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"Es fuera de toda d11da <JlH: :llodheHzowa ho;;¡wdt, a l'nrt(·s en t:l pa1aeio de· S\l 

padre Axayiicatl. donde hoy se est{m labrando 111JaCi <:!;t.~aoHHieYiiS en la estampa de 
Santa 'fen'!Sa la Antigua y pertenecen a las monjas de la Concepei(m ...... " 

Alamán, en su Segunda Disertación, dice que estaba cula calle de San­
ta Teresa y se extendía hasta la del Indio Triste. 

Orozco y Berra, en su Historia de México, T. IV. pág. 273, en nota al 
man~e11, dice: 

"En cuanto al tercero. de los Jugares nombrados; "El palacio de Axayác·all, 
que Airvió de alojamiento o cuartel a los esp_afioles, estaba en la calle de Santa 'l'e­
resa y daba vttelta n la Segunda del h1dio Triste." (Ramírez, notas, púg. 103.­
Gareía Icazbalceta, Diálogos, pág. 185). 

)1' asílo coloca Orozco y Berra en su Croquis de México 'l'eno:xtitlan. 
Solamente el autor de las notas a las Cartas de Cortés, Ed. Iberia, pág. 

120, año 1870, dice con exactitud: 

:'Este palacio (el de Axayácatl) estaba donde hoy las casas delman¡nés del 
Valle." 

También hace excepciéln Prescott (1'. J. cap. IX.) siguiendo a Clavije­
ro (Hist. del Messico, 1'. III. 78): 

"Frente a la puerta occidental del atrio que rodeaba el templo mayor, se ex­
teudfn nná lat¡;a hilet:a de casas bajas, q11e era el palacio de Axayáeatl, padre de 
Moctezttma, construído por aquel mo11arca hac'Ür cosa de cincuenta afios." 

Así es que los escritores principales del siglo XIX, Humboldt, Bl1sta­
mante, Alamán, Orozco y Berra, Icazbalceta y Ramírez, colocan el palacio 
de Axayácatl en la esquina de Santa 'l'eresa y el Indio 1'riste, y como vere­
mos por las citas qtte sig11en, qlte son de mayor autoridad, puesto qtte son 
de testigos de zdsu o autores originales, este edificio esttwo en la esqilina ele 
la calle de 'facuba con ICmpedradillo. 

Cortés dice en sus cartas, Ed. Iberia, pág. 346: 

''E porque lo sintiesen más, este dia fic:e poner fuego a estas casas grandes de 
la plaza, donde la otra vez que no~> echaron de la ciudad, los españoles y yo está­
bamos aposentados ... " 

no sabemos de autor alguno que digil que había plazas detrás del tem­
plo de Huitzilopochtlí; además, Cortés, en el ataqt1e que hacía casi a diario 
a la ciudad, seguía la calle de Ixtapalapa y caminando derecho llegaba a la 
plaza qtte arriba mencionamos, donde estaban las casas reales que le habían 
servido de aposentamiento. 1 · . 

" . ,el patio de su propia eaS,\1. (del rey l'líot·:uzo'ma) que era donde agora 
son las ca..<ms reales, donde el Marqués del Valle se aposentó, cuando entró en esta 
tierra, y donde estuvo cercado muchos días .. , 

1 Véní'le págs. 338, 339, 31J.li, 346, 349 y 355 de las Cartas de Cortés, Ed. Ibezia. · 
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Y en el '1'. II. pág. 36, agrega: 

'' .... entró el i\Iarqués en l\{(~xico y fné aposentado cn.las casas reales en que 
vivía 1\louteznma, agiic1o del presente l\Ionteznma, qnc ltabía edificado, las cuales 
eran mny graneles y de muchos aposentos. y estaban ediiicadas donde agora son 
las rasas reales.'' 

Y quien sobre este asunto acaba de quitarnos todo género de dnda, es 
Gerónimo de AguiJar, que fné soldado de Cortés, que estuvo de guardia en 
el patio alto de este palacio la noche que arrojaron a la calle los cadáveres 
de Motenzoma y demás principales que habían sido muertos en el interior 
del cuartel, y quien después de la conqnista fné fraile, se expresa del si­
gniente modo en stl mnnuscrito, que 'rroncoso encontró en la biblioteca del 
l~scorial y qne fué publicado en los Anales del Mnseo, 1'. VII. En la pág. 
16dice: 

"El capitán (se refiere a Cortés) bien armado con Utla rodela de acero, y Cer-· 
van tes, comendador, también bien armado, cubierto de nna adarga, tomaron aMo­
teczuma detrás de sí, encubierto muy bien qne 110 le pudieran herir, y así .fueron 
acompaiiados de ciertos hidalgos y soldados, y subieron a la delantera del patio, a 
donde está agora aposentado el visortey .: ' 

Y agrega en la pág. 17. 

" .... Los mandó matar (se refiere a Jos sciiores detenidos) sin dejar ningu­
no, a los cuales ya tarde sacaron y echaron en los portales, donde están agora las 
tiendas." 

Además de estas importantes citas, encuentro que todos los autores pri~ 
mitivos mencionan con frecuencia las Casas reales, donde se aposentaron los 
e5pafíoles, y me parece que se expresan con corrección, porque casas reales 
eran antes de la conquista y casas reales también se llamaron en los prime­
ros aiíos de la colonia, porque allí fué residenciá del Virrey y asiento de la 
Audiencia real, y ese nombre de Casas reales lo debe haber conservado hasta 
poco después de 1562, en que el gobierno espaiíol adquirió las otras casas de 
Cortés, que eran conocidas con el nombre de casas nuevas de Moteuczoma, 
sitio que hoy ocupa nuestro Palacio Nacional. 

Así pues, parece fltera de duda que el palacio de Axayácatl, donde se 
hospedaron Cortés y sus tropas durante ocho meses en la pri'mera visita que 
hicieron a la ciudad de México, donde estuvieron sitiados los últimos días 
de su permanencia en la capital, y desde donde t<fectuaron la trágica salida 
conocida en la historia cqn el nombre ,de' 'Noche Triste,'' estuvo situado en 
la esquina de Escalerillas con Tacuba, esquina en la que estuvo colocado el 
reloj de la Audiencia a raíz de la conquista, y, e~quina también, donde, en 
la época precortesiana, estuvo la tortuga de piedra, Teáyotl, o lugar de la 
tortuga divina, Teoáyotl, la que mencionan los autores, principalmente Sa­
hagún, como lugar donde fueron arrojados los cadáveres de Moteuczoma y 
demás principales que habían sido muertos en el interior del cuartel. Y pro-

Anales. T, V, 4.' ép.-21. 
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bablemente el templo alto, que cerca del cuartel cs111vo. y desde donde les 
causaban nn1cho daño los iudios a Jos espafíoles durante el sitio; fue el tem­
plo de Yopico, que era edificio de los más altos del antig't1o México, situado 
fuera del Coatepantli o muro de culebras, templo que debe haber ocupado, 
poco más o tllenos, el mismo lugar que hasta hace poco ocupó el Mercado de 
las ft.ores, en el costado poniente ele Catedral, como lo trataré de probar en 
estudio especial que presentaré sobre este !Mea/ti. 

HIPÓTHSIS SOBRH CONFIOURACJ()N Y DI.ME~SIONES 
DE ESTit PALACIO. 

f .. a mejor idea. qne he podido encontrar del aspecto ele los palacios rea­
les de los antiguos mexicanos, lla ~ido en la lámina 69 del Cód. Mendoza, 
en la que se dibuja un edificio con el nombre de casas reales de Moteuzoma. 
En el piso inferior de este edificio, se lee del lado izquierdo: '·sala del Con­
sejo de Guerra;" del lado derecho: "Sala del Consejo ele Moteczuma" y en­
cima: "Estos cuatro son cotno Oidores del Consejo de l\foteczmnn, sonlmm­
bres sabios;" en el ce11tro está figurada una escalinata, cou esta inscripción: 
''Estas rayas qne van subiendo van a dar al patio de las casas de l\loteczu­
ma, que son estas figttradas." En el piso s\lperior hay nna gran extensi(m 
con el nombre .de ''Patio de las casas reales de Mott:cznma'' y en el fondo 
de este p::ttio se lee, a la izquierda: ''Casa donde aposentaban a los sefíores ele 
Tenayuca y Chicnautla y Colhuacan, que eran sns amigos y confederados 
de Moteczuma'' y aliado derecho: ''Casa tlonde aposentaba u a los grandes 
señores de 'l'ezcuco y Tacuba, que eran St1s amigos de Moteczuma,' • y en el 
medio, donde está una figt1ra con la corona real: '' .Moteczuma'' y sobre el fron­
~ispicio: "Trono y estrado de Moteczuma, donde se sentaba a cortes y a juz­
gar.'' 1 

Según Sahagún ('1'. II. 302, 314), había en las casas reales una sala lla­
mada Tlar:xistlan., 2 que quedaba debajo de la del señor, donde "los mayores 
CÓnsules' 1 juzgaban las CU\1S!l.S de los pobles O tramita !JauJas de Jos plebeyos 
que, .por apelacióu, les transmitían los tribunales inferiores, cosa que con­
cuerda con lo que se lee en esta lámina, pues del lado donde está la sala del 
Consejo se ven una;s figuras con la siguiente inscripción: "Pleiteantes, que 
en grado de apelación ge los áttos, se. presentan, y pónense unte los oidores 
del Consejo de Moteczuma.'' 

Ha$tn que no ví con detenimiento este dibujo del Cód. Mendoza, no en­
tendí con claridad e;;.tas palabras de Cortés: '' .... y tornó (Moteuzoma) a 
seguir por la calle en la forma ya dicha, hasta llegar a una muy grande y 

heJ:"m.osa casa, qtte él tenía para rios aposentar, bien aderezad á. E allí me 
tomó por la mano y me llevó a una g-ran sala, que eJ'!aba froJdera de zm ja ti o 

1 En la página del frente dice el intérprete respecto de este dibujo. ''la traza de las 
salns del consejo del ~eñor de México y sus casas reales y patios y gnHbs por dÜt1de en­
traban y el trono y &s:ento de Moctezuma.,., .. " 

2. Tla.c:dstlaJJ, en lo bajo o al pie de alguna cosa. 
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por do cnfranws. E allí me fizo sentar en un estrado muy rico, que para él 
lo tenía mandado hacer .... " (Cortéi;, Cartas, 112.) 

Y como el P. Sahagún, al describir el Pct!aca!co o alhóndiga, el Ca/pi.x­
ra!!i o casa ele los utayordomos, el Cuicaca!H o casa de canto y el Jl1alcalli o 
c;~sa para cautivos, comienza diciendo, al hablar de cada uno de estos edifi­
cios, "otra sala de palacio," infiero que todos ellos formaban parte del pala· 
cio real, aunque cada una con arquitectura o insignias particulares. 

Respecto a las dimensiones que pudieran haber tenido estos pálacios rea­
les, no encuentro autor que sobre ello hable, aunque sea de modo aproxima· 
tivo, si no es el ConqnÍ!:ítaclor anóuimo, que refiere haber entrado a una casa 
del señor principal. hasta cuatro veces, sólo pnra visitarla, y cada vez cami­
naba tanto que se cansaba, sin haber llep·ado a verla toda. Dice así': 

El era si grande che ncl (;~rridore dell'alto di essa casa, vi era una si gran piaz. 
za che vi ltm:rcbbono potuto giocar ái giuoco delle canne, come i11 altra gran piazza, 
trenta huomini a cauallo. 

Pongo el texto de Ramuzio, porque el Sr. Icazbal¡;eta· traduce libre· 
mente terrado por piaz::a y, es más explícita la traducción literal: 

''y era tan grande (la casa del seQor principal) que en ~1 corredor alto 
de esa casa había una gran plaza, en la qt1e habrían podido 'jugar al. juego 
de las cañas, como en otra gran plaza, treinta hombres a caballo." 

Ahora bien, suponiendo que cada caballo necesitara no menos de tres· 
cientos metros cuadrados para moverse o correr con relativo desahogo, re· 
sultaría que el espacio que necesitarían treinta caballos' sería de diez mil 
metros cuadrados, que sería un lugar de cien ¡¡¡.etros por lado, si fuera en·· 
tera:nen te cuadrado. 

Y cien metros aproxiníadamente es 1~ que mide la cuadra del Empe· 
dradillo, de 1~ esquina del Monte de Piedad a la esquihá ele la calle de Ta· 
Cl1ba. A sí ·e~, que según n nestra aventurada hipótesis, el palado que trae 
dibujado el Cód. 1Úncloza, es el del rey Axayácatl, habitaqo d~spués por su 
hijo Motenzoma Xocoyótzin, que sirvió de aposento a Cortés y sus compa· 
ñeros y qne después se conoció con el nombre de casas viejas de Moteuzo· 
ma, y que ocuparía toda la cuadra actual del Cinco de Mayo a la calle de 

. Tacuba. Completando nuestra ficción, suponemos que por 1~ misma acera, 
siguiendo hacia la calle de San Francisco, estarían el Petlacalco, el Ca!pi.x­
calli, el Pilcalli, el Cuicacalli; pues en apoyo de esta aseveración, encuentro 
en el P. Durán, 1'. II, pág. 228, lo siguiente: ' 

''El lugar donde estaba esta casa (se refiere al Cuicacalli), en México, 
era donde agora son los portales de los mercaderes .... '' 

Y por la calle de Tacuba, después del palacio de Axayácatl, al ponien­
te, quedarían en la misma cuadra, la casa de las aves Toto.calli con sus Mez· 
estanques, y la casa 'de las fieras y fenómenos, que llegarían hasta la Próre~. 
sa, hoy calle de Isabel la Católica, completando el cuadro con la calle de San 
Francisco, de donde quizá nació la tradición de que la ~asa de las fier~s que·· 
daba en el terreno que ocupó después el convento de San Francisc~.- (Oroz• 
coy Berra, T. IV, 288.) · 
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Además, hay una coincidencia curiosa; la E>xl.ensíón que tiene la cuadra 
del Empedradillo desde San Francisco hasta 'l'acnha, es casi i¡:;nal a la cua­
dra o fachada del Palacio Nacional, y la manzana de este Palacio e~ un cuadra­
do igual al que se le asignaba a las casas viejas que llegaban hasta la Profe­
sa, coincidencia que hace suponr:r que el último emperador mexicano, Moc­
tezuma Xocoyotzin, al edificar sus casas nuevas trató de que fueran de las 
mismas dimensiones que las que habían construído los reyes que le habían 
precedido en el trono de México-Tenochtitlán. 

DR. IGNACIO Ar,COCER. 


